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SECCION DOCTRINARIA

P e d a g o g i a

L O S  T E X T O S

Ilcmos adquirido el habito de decir que ensefiamos sin textos, 
cosa bastante dificil, por noMecir imposible, y como esto halaga 
nuestro ainor propio, nos hacemos la ilusion de que efectivamente 
ensenamos asî, cuando en realidad nunca se ban usado ni mâs 
en numéro, ni con inenos discernimiento elegidos.

No hace aun mucho tiempo leiamos en un diario de esta capital 
la rectificacion subscrita por un cilumno de escuela de segundo 
grndo, â no sabemos quien, establcciendo como cosa vulgar que 
lejos de haber oposicion 6 antagonismo entre las respiraciones 
végétal y animal habia perfecla concordancia. jSi habria leido 
textos el a l u m n o !

Tal vez el pseudùnimo ocultaba un maestro, tal vez no Io 
ocultaba.

Personas muy sensatas han oido con placer de boca de inocen- 
tés ninos las mas atrevidas teorias en las funciones pûblicas de 
nuestras escuelas primarias.



$Hay, puede haber, notable diferencia entre un discurso sobre 
las ventajas de la ciencia, segun el antiguo régimen escolar, y un 
discurso mâs ô mcnos politicamente despachado sobre algunas 
particularidades do la cienciaj con arreglo al nuevo?

Es de creer que si.
La forma de la exposicion, la del estudio, son diferentes; tain- 

bien son diferentes los efectos.
Segun el antiguo régimen, en los discursos, el alumno, como 

inteligencia, era ser completamente pasivo.
En el eslado aclual de la ensenanza no lo es del todo y lo séria 

menos si seestrechase el circulo de la disertacion y se rcdujese à 
las proporciones naturales que los conocimientos reales pudieran 
permitir.

Dejando, por khura, de lado esto, como nos proponemos llamar 
la alencion sobre el inconveniente de lafalta de textos apropiados, 
ahora que nuestros teoristas se complacen en mirarlos como 
elementos contrarios al progreso de la ensenanza, vamos â senlar 
el principal argumenlode nuestra proposicion.

Los programas de ensenanza no tienen todo el detalle neccsa- 
rio para hacer inütil el texto como agente metodizador; indican 
simplemente algunos de los puntos principales dejando, comoes 
natural, al criterio del maestro la interpretacion.

De aqul résulta necesariamente que, cinéndose al programa, 
un maestro harn sabios, otro ignorantes relativamente, ajuslân- 
dose a la prescripcion legal, porque no hav unidad de medida ni 
para la extension ni para la profundidad de là ensenanza de cada 
materia.

En nueslro ullirao articulo seilalâbamos el contraste que ofrecîa 
la publicacion de muchasobras de pedagogfa cientifica y la caren- 
cia absoluta de otras de arte pedagégico 6 de elementos sencilla- 
mente expuestos, al alcancede los principianles.

Ese contraste notable no es iinico. Esmayor el que con rela- 
cion â textos elcmenlales de todas las ciencias del programa de 
ensenanza se observa.

Oficialmente se lia impreso obras, como hemes vislo, y carc- 
cemos de un libro 6 de un sistema de librosde lectura.

Los que empleamos, son defectuosos; nadie lo duda.
En lenguaje, empezando a estudiar el idioma con libres de lec­

tura malos, reina la mas compléta anarquia respccto a textos.
dada maestro ensena segun su criterio.
llay quien sigue â la Academia.
Ilay quien sigue à Bello.
Ilay quien sigue é Homero.
llay quien sigue su inspiracion.
La Direccion de Instruccion Primaria, si bemos de juzgar por 

su programa para aspirantes â Maestros, prefiere a Bello; texte 
impropio para iniciaren las escuelas primarias el estudio de Gra- 
mâtica, aunque es obra riquisima en datos.



Si ciel lenguaje pàsamos a la Aritmética, nos encontramos con 
el mismo resultado.

En osla ciencia nos salva en parle su rigorismo propio.
Este prefiere el calculo mental; acjuél solo aprecia los problemas 

inlrincados; este otro es partidario de las teorias..........
De textos, no hablemos.
Se adopté las Aritméticas metodicas, es decir, unas que su 

aulor cntendié deberllamar asî con el beneplâcito de la Sociedad 
de Amigos y de la Direccion de Instruccion Primaria; nosotros 
les reconocemos el nombre pero no su propiedad.

La adopcion oficial no habrâ excluido complelamente los textos 
buenos, pero lia limitado notablemente su accion.

En Geogratia, £que diremos?
En vano sedié varias conferencias donde opiniones autorizadas 

como las del Sr. I)r. Vazquez Acevedo ban ilustrado la discusion; 
el punto despues de discütido respecto al método mas propio para 
su ensenanza, quedé siempreen la anarquia respecto â textos.

Dejemos â la Honorable Direccion opinar y sostener la inutili- 
dad del texto de esa asignatura en las escuelas; sobre las opinio­
nes individuales bay una razon que pide el texto.

Vamos a darla.
Cuando la ensenanza de esta asignatura no esta regida por 

buen criterio, los niilos se entregan con notable placer â buscar 
pueblos, rios, monlailas y otros accidentes de valor insignificante 
â prctesto de que sus companeros los ignoran.

Tambien hay muchos a quienes gusta describir con inusilada 
minuciosidad las costas de un pequeilo arroyo sin imporlancia, 
las costumbres mas é menos exageradas y distantes de la verdad 
de tribus reducidas û centenasdc individuos que en ningun tiem- 
po como taies tribus y por si sôlas, desempcnaron papel irnpor- 
tanta alguno.

Otros se complacen en la descripcion de monuinentos aplicando- 
les los epitetos maynijico, admirable, hermosisimo, con una im- 
portunidad solo comparable al aplomo con que se aplican:

Obsérvase & veces en este lujo de detalles inutiles, la ausencia 
de dalos importantes, el de$conocimiento de las causas mas 
vulgares de los fenémenos geogrâficos, como tambien el del co- 
nocimiento razonado de los principales.

No hace mucho tiempo oimos describir â un niilo sumainente 
avenlajado, el istmo de Panama; abundd en detalles insignifian­
tes mezclados â otros de verdadero valor y como dijera que el 
ferro-carril interocéanico recorria cuarenta kilômetros // cobra- 
ba fjuince pesos por pamyero no pudimos resistir a la tentacion 
«le preguntarle por que cilaba asos dalos—P or c/uées muy baraio 
el pasaye, nos contesté sin inmutarse.

Jilslos efeclos y otros muchfsimos que liemos tenido ocasion de 
obsei’var, son el resultado de la falta de texto.

El libro razonado, en armonia con ïos programas oficiales, 
seilalaria el cuanto y el como, <’> seala extension é la profundidad 
que debla darse a la ensenanza de esa asignatura.



Nada diremos de las preferencias que los maestros pueden ha- 
cer en favor de la fisica, politica 6 astronômica, ni de la extension 
que pueden dar a estos ramos; solo nos lirnitaremos â reconocer 
la necesidad de un texto para cada asignatura, siquiera no tanga 
otro objeto que metodizar la enseilanza y évitai* la divergencia de 
opiniones, obstâculo insupcrable para la uni/ormidad de la crise- 
nanza aun no conseguida.

En fisica no hay autores ofîcialmente reconocidos. La carlilla 
de Steward sera todo lo cientifico que se cjuiera, y debe serlo 
inucho para merecer la caria del doctor Rawson que le sirve de 
prôlogo; pero en nuestro concepto es un texto bastante defee- 
tuoso.

Se esfuei za en aparecer sencillo y se hace cansado.
Las très primeras definiciones, de la fisica, el movimiento y la 

fuerza, serân â juicio del Dr. Rawson précisas y claras y las ha- 
brâ visto muy rara vez consignadas en tan breve espacio y con 
tanta simplicidad mientras no lea las que el profesor Huxley con- 
signaen otra obrita de la misma naluraleza. Para nosotros son, 
como hemos dicho, cansadas y con el material deenseilanza.ini- 
puesto para los experimentos indicados, la obra es déficiente.

Por eso la cartilla de fisica figura solo como articule de lujo en 
la biblioteca del niiio y del maestro. Süplese sus deficiencias ro- 
curriendo à Ortiz y Ganot, especialmente à este ultimo, cuyo nom­
bre, traténdose de fisica, se sentiria avergonzado un alumno de 
sexta clase no teniendo ocasion de citar.

(Continuai*;').)
J o s é  A. F o n t e l a .

La Psicologia y la Pedagogia

( C o n l i n u a c i o n )

«Existe una especie do pedagogia que suponc se pueda introdu- 
eir o sacar de cada alumno lo que se quieru. Esta puede llamarse 
una creencia supersliciosa en el pod(*r de la educacion. El estremo 
opuesto no créé en eslo, y defiende una politica que déjà al alum­
no abandonado y no hace nada, sosteniendo que la individualidad 
es inconquistable, y que a menudo la educacion mas cuidadosa y 
de inas alcances no puede alcanzar su fin en cuanto este se oponga 
a la naluraleza del jôven, y que esta individualidad lia hecho inu­
tiles todos los esfuerzos tendentes a alcanzar eualquier fin que 
fueso opuesto é ella. Esta esposicion de la esterilidad de todos los 
esfuerzos pedagôgicos, entendra una indiferencia por elle que no



dojaria como resultados, mas que una especie de.vegetacion de 
individualidad creciendo al azar».

Por nuestra parle, eslamos firmemente convencidos de que los 
progresos de la educacion se deben â los que rnucho la han amado 
y esperado de ella, y si no siempre ha llegado la realidad hasta 
donde alcanzara el deseo, los idealisias han promovido concilia- 
ciones de sistema, tal cual se insinua en el pàrrafo transcripto.

Asi, pues, el nino que no revele aplitud para la recordacion 
puede ser somelido â un procedirniento sistemâtico que le des- 
pierle la memoria; si es inhâbil para el câlculo se puede adiestrarlo 
paulatinainente en sus operaciones, formândole la facultad corres- 
pondienle. De manera, que no conviene restringir el conceplo de 
io natural â las condiciones puramente individuales; es necesario 
lener en cuenta las inas especificas. Solo asi puede la educacion 
ser colaboradora de la naturaleza; y no de olro modo es posible fa- 
cilitar el desaruollo progresivo de las fuerzus creadoras que en su 
seno palpilan, esperando la cooperacion individualpara manifeslar- 
sc. Solo asi tambien sera la educacion eminentemente activa, y el 
educador un artifice capaz de realizar en el educando el siguiente 
prihcipio inferido de los modernos estudios biolôgicos y formulado 
po rBernard: las funciones crean los organos: las funciones géné­
rai! las facultades.

De manera, que tornando por punlo de partida las condiciones 
individuales del nino sobre el cual baya de operar la educacion, 
se debe lener en vista el nivel especifico â fin de le van tarie hasta 
su allura, conciliando asi el método empirico con el idealista para 
sa var los lindes de un naturalismo asaz restringido. Por consi- 
guiente es menester darse cuenta de las fuerzas de la naturaleza 
huinana en general, como tambien de las modificaciones que en 
grado y en intensidad caracterizan â los individuos.

Il

Es muy comun dividir las fuerzas humanas en fisicas, intelec- 
tuales y morales de acuerdocon las facultades que se resuelven en 
fendmenos fisiolôgicos, intelqctuales y sensitivos, moralmente ha- 
blando.

Es esta, en nuestro concepto, la division mas lôgica por ser 
mas arrnônica con la naturaleza, sin escluir por eso aquella que 
algunos psicdlogos y moralistas establecen metafisicamente al 
clasificar el cuorpo y cl aima cual si fuesen dos entidades impene- 
trahles; y no escluye una division à la otra, porque, si bien se 
observa, las fuerzas fisicas se refieren al cuerpo en cuyas funcio­
nes actuan; y las inlelectuales y morales al aima. Estas ûltimas 
sirven â la vida de relacion que pone al hombre en contacto con 
los séres que le rodean y son genéricas por naturaleza; y las 
primeras, esencialmente individuales, contribuyen à la vida orga- 
nica ô de nutricioni.unas y otras estân servidas por organos que 
mcdiala 6 inmediatamente se auxilian en sus funciones.

Corresponde â las fuerzas fisicas la eslructura anatômica del



cuerpo humano, las funeiones fisiolégicas que sus organos desem 
penan, y la sensibilidad que se resuelve en sensaciones; à las 
fuerzas intelectuales se refiere la inteligencia, facultad que suele 
tambien llamarse razon û enlendimiento, bien que, estas dos ûlti- 
mas denorninaciones se deben aplicar con mas propiedad que la 
primera, a los séres racionales; y flnalmente, â las fuerzas mora­
les, vincùlanse la voluntad y la sensibilidad animica, que sirven 
para la produccion de los sentimicntos, forinacion de los lmbitos 
y del carâcter.

Las facultades intelectuales y morales suelen ser comprendidas 
por algunos pedagogistas bajo la denominacion genérica de «men­
tales»; mas luego se descomponen en las que liemos indicado.

Conviene asi mismo, no procéder sùlo anliticamente en la cla- 
sificacion de èSla maleria; sino que es menester, para mayorclari- 
dad y précision, referir todas las facultades a un centre activo y 
siniple, que esel yo o sea la personalidad humana. De otra manera 
se désintégra el hombre y se desconoce su unidad especitica.

Todas las fuerzas y facultades estân servidas por organos. Sâbcse 
que los mûsculos y partes sôlidas del cuerpo humano sirven para 
las funeiones del imovimiento; que el sistema nervioso ganglionar 
contribuye a la vida de nutriccion y es el agente de los fenômenos 
de circulacion sanguinea que la facililan, y que el sistema nervio­
so cerebro-espinal, cuyo centro principal es el encéfalo y organo 
superior el cerobro, es el intermediario que desempena el oficio de 
trasmisor de las impresiones que del mundo externe llegan al es- 
piritu, al mismo tiempo que participa como fuerza coadyuvante en 
las operaciodes intelectuales. Tal es la organologia de las faculta­
des. Dedücese de ella esa compenetraeion existente entre unas 
fuerzas y otras, aun cuando no sea posible confundir su naturaleza. 
De aqni ha surgido elconocido aforismo pedagôgico: mens sana 
in corpore sano; y el presentimiento de la correlacion necesaria en­
tre la iuerza y la materia, la esencia y la forma, las facultades y los 
organos, que Gall formulera en su sistema, se rectifica, afirma 
y demuestra à medida que la fisiologa avanza en la sonda esperi- 
inetal que trazaran Bichat, Magendie y Claudio Bernard.

De los très ordenes de fuerzas enumerados, con sus facultades 
correspondientes, ha surgido la division de la cducacion en fisica, 
intelectual y moral.

La pedagogia disciplina estas facultades en la forma y medida 
que anteriormente se ha expueslo. Pero la pedagogia so puede 
considerar bajo dos aspectos: como ciencia y como arle. Como 
ciencia, establece las leyes generales inducidas de la naturaleza 
inisma de su objelo; como arle, arbitra los medios y fija los pro- 
cedimientos para aplicar esas leyes. Mas no es esto solo. Inspi- 
rase para formular un principio, en un ôrden determinado de ver- 
dAdes cientificas. Asi, al afirmar que al primer periodo de la 
educacion fisica corresponden los ejercicios do caminar, correr y 
saltar recurre a la anatomia y fisiologiade lâ  niiïez; al establecer 
que la memoria se debe desarrollar antes que la razon, presupone 
el estudio do la psicologia, etc.



De manera que» hoy ciencias auxiliares y fondamentales de las 
funciones del maestro. Aplicando este principio al objeto primor­
dial del présente estudio, trataremos de indicarlas relaciones de 
la psicologia con la pedagogi'a, en cuanto se refieren à la educa- 
cion intelectual y moral delà niiiez.

III

La cducacion intelectual, tambien llâmada mental, ha sido di- 
vidida por algunos pedagogos en intuitiva, imaginaliva y lôgica.

A estos très periodos corresponden funciones determinadas que 
armonizan con la aptilud de la mente. Al primero, la simple per- 
cepcion; al segundo, la combinacion de percepciones, 6 de imâ- 
genes, y al tercero la formacion dejuicios propios.

Kstos periodos se pueden resolver, a juicio nuestro, en el si- 
guiente proce?o ldgico del desarrollo de la inteligencia: recepcion, 
reproduccion y produccion.

Corno se sabe, la inteligencia es una facullad pasiva. Los cono- 
cimientos qup adquiere son reflejados en ella como en un espejo; 
y solo se la puede considerar activa en cuanto, â impulse de la 
volunlad propia 6 agena, pueda ser colocada en condiciones de 
percibir, 6 tome, en virtud de la misma causa, una direccion de- 
terminada. Son los senlidos los que se encargan de trasmitir las 
impresiones. I)e aqui résulta la necesidad de armonizar la fisio- 
logia con la psicologia, tanto mâs, cuanto que, en la generacion 
de las ideas, desempenan aquéllos un importantisimo papel; de 
dondese infiere tambien que en aquéllos résidé, antes que en otra 
facultad, la aptitud receptiva.

En esta verdad constatada por la experiencia, se funda el rné- 
todo intuitivo de lecciones sobre objetos, que en cierto modo, se 
puede decir hace entrai* los conocimientos por los ojos.

La eficacia de la aplicacion de este método, prépara el desarro­
llo de otra facultad receptiva tambien: la memoria. En virtud de 
esta, se retienen las percepciones recibidas, y subdividese en me- 
inoria de los sitios, de las personas, de las palabras, de la crono- 
logia, etc. La frenologia Iqcaliza los ôrganos correspondientes â 
estas aptitudes de recordar; y no esta de mâs advertir que convie- 
ne tener présentes sus indicaciones, siquiera sea por via de ex- 
perimentacion. Lonsideramos â la memoria como facultad recep­
tiva en tanto acopia percepciones; pero es reproductiva en cuanto 
las manifiesta.

Mucho ban escrito los pedagogistas sobre las ventajas de esta 
facultad, y numerosos preceptos ban formulado para disciplinar- 
la converiientemente, llegândose hasta fundar el arte mnemotéc- 
nico.

Es indiscutible, por cierto, la importancia de la memoria; mas 
no se la debe exagérai*. Ella suministra la maleria prima recogida 
en su seno para que la bénéficié el entendimiento: realiza, vahén- 
donos del simil usado por Bacon en caso anâlogo, las funciones 
de la abeja que primero liba el néctar, para trasformarlo luego por



diversa y propia elaboracion. Do aqui deducimos la inconve- 
mencia de abandonarlo todo al trabajo memorisla, como algunos 
maestros lohacen. La repeticion inconsciente vicia la inteligencia, 
anula o débilita la originalidad del educando. Que se debe empezar 
su educacion intelectual por el desarrollo de esa facullad, es prin- 
cipio incontrovertido en Pedagogia, pero que no escluye, por 
cierto, la necesidad de armonizar sucultivo con el del entendi- 
miento. Resuiniendo cuanto pudiérainos decir al respecto, formu- 
lamos la siguiente régla:

E l maestro debe hacer lo posible para que el alumno retenga 
todo lo que perciba g comprenda todo lo que retenga.

Mas £cômo lograr esto? ;,Qué medidas serân eficaces para faci- 
litar la recordacion? Aqui surgen el arte y los inétodos tendentes 
a desalarel probieina A juicio nuestro, solo consiguen anudarlo 
màs. Creemos que todo método es abstralo, es inoficioso, cuando 
no perjudicial. Juzgamos, implicitamente, que cada ramo do ense- 
nanza corresponde un procedimiento mnemotécnico. Asi, los da- 
tos y los hechos de la historia se recuerdan ordenéndolos crono- 
ldgicamente, y anotôndolos; los objetos se recuerdan poç la 
relacion de forma 6 de lugar; los numéros por sus combinaciones, 
las palabras por el sonido; y finalmcnte, se recuerda todo por la 
fijacion Jdel signo. Si alguna régla fuera posible enunciar sobre el 
particular, no podria ser otra que la siguiente, tomada de la 
ldgica:

Para recordar bien se debe procéder ordenada y gradualmente 
en la adquisicion de las perçepciones, 6 realizacion de los hechos.

Para lo primcro, se atiende â la naîuraleza de las cosas, divi- 
diéndolas real 6 lôgicamente; para lo segundo, se debe former 
el hàbito.

Si se leyera unlibro salteando capilulosô empczando por el me- 
dio, dificil, siuo imposible, fuera rotener su contenido; porquc 
asi como en el desarrollo de las ideas espuestas en él, se supone 
habrà un plan lôgico, se debe tambien observar un procedimiento 
anélogo al recorrerlas para mejor asimilarlas. Si un niilo es des- 
cuidado en la colocacion de los objetos, poniendo el libro en dife- 
rentes cajones 6 la pizarra debajo del banco, etc., es seguro que 
no sabra donde los ha dejado; pero si tienc el hébito deguardar- 
los en un mismo sitio, fàcil le sera recordar donde eslân.

Pero, dicese, que algunos ninos son incapaces de recordar; que 
tienen mala memoria. Antes de lallar en absoluto, se debiera 
investigar si revelan aptitud para recordar unas percepcionos mas 
bien que otras de acuerdo con su indole é inclinaciones; y sobre 
todo, se debe cuidar do despertarles la atencion sobre aquello que 
se les ensone.

Esta régla es esencialisima. La atencion es el requisito funda- 
mental del aprendizaje. Consiste en concentrai’ la mente sobre un 
objeto. Si no se atiende bien, se percibo mal, se retiene peor, y 
se juzga equivocadamente. Tan es asi, que nadie recuerda aquello 
en que no se lia fijado, como es dificil olvidar lo que vivamenle 
impresiona. llay recuerdos de la ninez que acompanan al hombre



hasla la edad madura. Grabôlos una fuerte impresion que no pue- 
de el tiernpo desvanecer.

De lamemoria se pasa naluralmenle â la imajincicion. En vir- 
tud de esa facultad, el hombre reproduce las imâgenes percibidas, 
6 las combina, creando nuevas formas. De aqui las dos funciones 
de la imajinacion: reproductiva la una, creadora laotra.

Incumbe â la Pedagogia disciplinar la primera de estas funcio- 
nes, correspondiente al segundo grado del proceso quehemos 
indicado.

Hay quien afirma que la imajinacion es un prisma. Vidrio de 
aumenlo suelen tambien llamarla, metéforas todas que en nada 
amenguan la importancia de esa noble facultad. Con mâs propie- 
dad la comparu Lamartine à un telescopio, porque, en efecto, sir- 
ve para acercar lo que esta lejano.

La imajinacion simplemente reproductiva esta subordinada en 
sus funciones al sentido de la vista. No es posible imajinarse lo 
que carece de forma; y no se puede imajinar bien, si la sensacion 
\isual ha sido incompleta 6 equivocada.

De otro punto de vista, la imaginacion influye enérgicamente 
6übre el espiritu de la nifiez. La sonsibilidadexaltada de ésta, fe- 
cunda en su seno efimeras y fantâsticas formas convirtiéndolas en 
realidades que la impresionan. Parece que los objetos se revis- 
tieran de tintas crepusculares y se envolviesen en el misterio al 
penelrar en la niebla luminusa de la inteligencia puéril.

Creaciones subjelivas, despiertan admiracion, enlusiasino y pa- 
vor en el espiritu inismo que las généra. Tal fenômeno observa- 
do en los ninos debe inducir â los maestros y mentores â dirigir 
con caulela la facultad que lo produce. Fâcil es que ésta se desa- 
rrolle enfermizamente si prevalece sobre el juicio y se la exalta con 
fantasmagorias de cuentos dehadas 6 aparecidos, 6 se la sobreco- 
ge con el cuco y la salamanclra, como hiciera no ha muchola in- 
discrecion complaciente.

Empero, por evitar esos estremos, guardense de aniquilar la 
imaginacion aquellos que la consideran opuesla â las especulacio- 
nes cientificas. Cada facultad tiene su érbita deaccion. Elprin- 
cipio de la division del tra^ajo es aplicable â ellas como â las fun­
ciones de los ôrganos. La imaginacion, como dice el psicôlogo 
Simonin, es la elasticidad de la inteligencia. Yerdad palmaria, 
porque esos movimientos flexibles de la mente, esa gracia y ani- 
macion de sus concepciones, que son â la idea lo que el colorido â 
un cuadro, desaparecen a medida que la edad entorpece las funcio- 
nes del entendimiento, y encoje, por decir asi, sus articulaciones.

En idtiino término del proceso intelectual hemos colocado la 
produccion. Esto supone transformacion de sensaciones en ideas 
toda vez que se trate de relaciones iamediatas 6 contingentes, 
combinacion de las percepciones mediante el acto llamado juicio; 
série de juicios homogéneos, 6 sea racioclnio. Supone, ademns, 
la produccion, una labor propia del antendimiento, apto ya para 
dirigirse por si mismo. Revélanse en este periodo, sm salir por 
cierLo de la esfera de conocimientos escolares, las sugestiones de



la razon, en cuanto comprende. El alurano se da cuenta entonces 
de aquello que antes aceptar con el criterio de autoridad, y bajo 
la palabra de sus maestros. Fôrtnasc la propip conviecion, al 
mismo tiempo que se habilita à la mente para avanzar por si sola 
en la senda proyectada por la ensenanza escolar.

Antes de examinar un punto comprendido en esta cuestion, de- 
bemos notar que el desenvolvimiento graduai de las facultades 
enumeradas como agentes del proceso lôgico enunciado, no con- 
cuerdan en absoluto con los diversos periodos de la edad del niiio. 
Aqui es sobre todo donde màs se debe atender à las condicionos 
individuales del alumno, pues de acuerdo con ellas se prolonga 
màs 6 ménos la estacion en cada grado. En principio general, se- 
puede afîrmar que el maestro deb'e acelerar en lo posible el ascen- 
so. Esto es materui de disciplina. Bastenos indicarlo. Lo impor­
tante del caso es saber si conviene desenvolver prematuramente 
en et niiio la facultad de razonar. Se ha dado en hâblar de escue- 
las racionalistas; ha habido ensayos que. felizmente han servido 
para demostraren la pràctica lo absurdo del sistema.

Razonar es una funcion superior que presupone una facultad 
capaz de realizarla. Que exista ella virtualmente en el nino, es 
innegable; pero apresurar sus operaciones, es desnaturalizarla.

G regorio U r ia r te .

Pedagogia aplicada à  la ensenanza primaria

( G o n t i n u a c i o n )

III

Ver venir una en fer m edad y reconocerla es bueno; prevenirla, 
séria aûn mejor. Para ciertas enfermedades, por lo ménos, no es 
cosa del todo imposible, y cl medio preventivo es muy simple; la 
limpieza. Es ella, en general, una condicion de la salud; es, pues, 
una cuestion que interesa â la educacion fisica y à la higiene 
escolar.

En efecto; si la salud del nino dépende mucho del modo como 
esté vestido segun las estaciones, de la cantidad y calidad do los 
alimentos que consume, la limpieza en amboscasos, y en toda su 
persona, es màs que un ûtil, auxiliar: es una necesidad. Aqui se 
produce directamente la accion bienhechora de la escuela. El 
nino es naturalmente poco cuidadoso: aprenderà à no presentarse 
en clase con la cara y las manos sin lavar, con un traje sûcio é 
desordenado, con una cabollera nunca visitada por el peine 6 à lo



niénos muy rara vez. El pelo largo perjudica la evaporacion de la 
piel, impide el contacto del aire, favorece el desarrollo 6 prolon- 
gacîon de las enferinedades parasitarias. Una vigilancia diaria, 
es tanto mas oportuna, cuanto que en muchas familias pobres, 
la limpieza es mirada como una especie de lujo compatible sola- 
mente con lafortuna ôcomodidad, miéntras que es un preservali- 
vo y un remedio principal contra una série de afecciones, la ma- 
yor parte contagiosas, como oftalmias, dolores de oidos, enferme- 
dades de la piel, sarna y tina,—puesto que hay que llamarlas por 
su verdadero nombre. Pueden sin duda alguna aparecer en ninos 
cuidados; pero es évidente que el estado contrario no puede rne- 
nosque excilarlas. Existen tambien consecucncias de olranatura- 
leza. Por ejemplo, que el ojo no seamanlenido en un estado sano 
y normal, sera para el sentido de la vista un intermediario enga- 
iïador. El cerumen, materia amarilla, espesa, que se acumula y 
endurece en el oido, formaru una especie de tapon que, aplicado 
sobre la membrana del timpano, le impedirâ vibrar bajo la accion 
do las ondas sonoras y trasinitirlas â los nervios auditivos. Esta 
causa de sordera es muy frecuente entre las gentes del campo.

Importa, pues, acostumbrar desde temprano â los ninos 5 ha- 
cer lociones y abluciones. Como medio general, es necesario re- 
currir â los banos y combalir la preocupacion qne les hace 
considérai’, en el campo, como un remedio estremo, para las en- 
fermedades graves; preocupacion dificilmente esplicable, pues 
Becquerel dice, con mucha razon, que el uso de los banos parece 
ser el resultado de un instinto natural del liombre que lo arrastra 
â arrojarse al agua para desembarazar la superficie de su cuerpo, 
de las impurezas que se han agrupado. La principal y mas conti­
nua de las funciones de la piel,* es la traspiracion, es decir, la ex- 
crecion, â vecesmuy sensible, que se hace por los poros; es nece­
sario que éstos se encuontren siempre en un estado que les permi- 
ta poder abrirse; el desaseo, cubriendo la piel de una especie de 
capa, opone obstâculosa esc esencial funcionamienlo. Ademés, la 
traspiracion normalmente llenada, déjà sobre la piel un residuo de 
sudor, que se une al producido de la secrecion de la epidermis y â 
una materia grasosa contenida en pequenas glândulas cuténeas 
y expelida por la piel. La salida de esas sustancias, que se des- 
prende de los érganos interiores y contribuye poderosamenle al 
mantenimiento de la salud general, esayudada considerablemente 
por los banos y las abluciones. Esta ley de la higiene ha sido com- 
prendida en todo tiempo, al estremo de hallérsela inscrita en el 
cédigo religiosode lamayor parte de los pueblos de la antigüedad. 
Entre los romanos, existian depôsitos 6 banos püblicos; los ha 
habidoën la Galia romana, despues en la Galia transformada en 
Francia, hasta el siglo XV. En las aldeas, el preceptor 6 precep- 
tora pueden rccomendar el empleo^ â falta de banadera, de una cu­
ba de legia 6 un tonel desfondado, cubierlos de una tela bien ad- 
herida, que pendra en el agua y sirva de asiento elâstico.

La costumbre y elgusto de la limpieza, contraidos en la escue- 
la, producirân sus efectos bajo el punto de vista de la salud: ten-



(Iran la màsfeliz influenciacn relacion â la educacion. Volney pone 
la limpiezaen la lineade lasvirtudes; es lamitad de una virtud, é 
al ménos rd ftigno exlerior de la dignidad humana. «Tienen razon, 
dice Bacon, demirar la limpieza del cuerpo' y un cxterior arre- 
glado como efecto de una cierta modestia de caràcter y respeto, 
primero ante Dios, del cual somos las criaturas, en seguida hâcia 
la sociedad en que vivimos, y por ûltimo, hacia nosotros misrnos 
por quien no debemos tener ménos respeto que por lo demâs.» Al 
contrario, la negligencia del cuerpo y de los vestidos, inspirando 
el dospego y disgusto, aproxirna al hombre hâcia cl animal; parè­
re que el desaseo sea la cubierta natural del cuerpo y esta idea 
que concluye por iinplantarse en el espiritu, es como un vélo 
echado sobre todo lo que es bello y puro.

Convencido el maestro de estas vcrdades, conseguirâ hacerlas 
penetrar en el espiritu de sus discipulos: si se trata de ninas, la 
preceptora no deberd temer el despertar en ellas el sentimiento de 
la delicadeza moral, fàcilmente excitable en su sexo, y aûnj cam­
bial' en su provecho esc instinto del adorno, tan antiguo como el 
mundo.

IV

En todo lo que anlecede, el papel de los maestros consiste, so­
bre todo, enaconsejar, prévenir, vigilar; salvo para la visita de lim­
pieza al principio de cada clase, pues que no tienen titulo para im- 
poner las prescripciones.de que bernas hablado. lié aqui otras cu­
va ejecucion praclica les compele exclusivamente y de las que son 
pcrsonalmente responsables.

Los nrganos, en los niiïos, estân* en via de formarse; es nece- 
sario temer el comprometer esa formacion, de donde proviene la 
importancia de la posture, gesto y movimientos habituales. Se vi- 
gilarâ que los discipulos, al escribir, tengan ambos hombros â la 
niisrna altura; que los brazos y las piernas estén siempre en una 
posicion régulai*; que cl cuerpo, algo agobiado no pese sobre el 
pecho; que la tension excesiva del cuello no dé lugar â las escré- 
lulas. El material escolar liene aqui grau importancia y hablare- 
mos de él â su vez; cuanto mus imperfecto sea, rnâs tendrà que 
hacer el preceptor para atenuar losenojosos efectos por medio de 
una vigilancia continua. Las preceptoras en particular compren- 
deran la bella espresion de Mme.de Maintenon â las directoras 
de Saint-Cyr. que dospuos de recomendarles el cuidado de las ai­
mas delias jôvenes, agrégé in inediatamenlo: «Nada omitais para 
fortificar su salud y conservai* su lalle.»

Entre los ninos, la movilidad os una necesidad tan imperiosa y 
natural que por instinto cambian frecuenlemente de postura; la 
actividad motriz se desarrolla sin la excilacion de la sensacion à 
con una vivacidad que no esta proporcionada â la de la sensacion. 
Los ninos se mueven, gesticulan por el sélo hecho del movimien- 
to y para satisfaccion de una necesidad en parte animal, como el 
gatitoque juega con una pelota. Apénas Uegado al mundo, el re-



cien nacido agila ô trata de agitar sus miembros. La resistencia 
que rnuestran los pequeiiuelos â dejarse ligar, es una prueba de 
esa necesidad de libre movimiento. Lacuestion de las fajas no es 
solo de la incumbeneia de las nodrizas: los mâs grandes espirilus 
pedagogos conio Rousseau y Kant los han discutido y enérgica- 
mente condenado. Nada es pequeno, ni escaso en consecuencias, 
tratândose de educacion. Toda la disposicion del cuerpo para el 
resl̂ o de la vida, puede depender de los primeros meses, de los pri- 
mcros dias; y la disposicion del cuerpo puede tener la mâs con 
siderab.le inliuencia sobre el espiritu y el carâcler. Kant llega 
basta reproc-horel uso de los andadores paraensenar âcaminar â 
los ninos: lo mejor, segun él, es dejarlos arrastrarse por el suelo 
hasta que poco â poco vayan caininando por si sôlos; si caen, 
aprenderân mâs pronto â le van tarse.

Cuando los ninos adelantan en edad, el movimiento se hace ca- 
da vez mâs, una condicion de su desarrollo; â medidaque sus fuer- 
zas van aumentando, la vigilancia se hace necesaria. Es menester 
no perderles de visla, sin estorborles, sin impedir la franca y na- 
tural espansion de su actividad. El recreoes la gran ocupacion de 
delà infancia, «es naturaleza que habla,» como dice Montaigne; 
el nirio pone en el recreo su energia fisica, se espiritu naciente de 
observacion, de atencion, invencion, su amor propio; satisface asi 
su necesidad de accion y las principales exigencias de su pensa- 
miento, de su voluntad. El carâcterse diseiïa, lastendenciassema- 
nifiestan. El recreo reanima lahigiene fisica y moral. Es â veces 
bueno que el maestro tome parte para animarlo en caso necesario 
y sin aparentar, aprovechar las ocasiones de instruir al nino. 
Cuando se le hace notar â ésle lo que hace jugando y como ha 
aprendido â hacerlo, esas pequenas observaciones son para él una 
nueva diversion. Solo se deberâ modérar la alegria en los juegos, 
cuando éstos sean inutilmente bulliciosos, demasiado fatigosos y 
opresivos para algunos ninos. Los mejores son aquellos â que se 
entregan al aire libre, pues proporcionan la ventaja de acostum- 
brarlos â la intempérie: la vida del aire libre los harâ mas robus- 
tos y les impedirâ semejarse segun la espresion de Diderot: «â 
desgraciados y pcquenos higrometros.» Se deberâ estimular con 
preferencia los ejercicios que obran sobre los musculos y sentidos 
â la vez, que exigen el desarrollo de la fuerza, cierla destrcza, co­
mo la hamaca, el barrilete, la pelota, la gallina-ciega y las barras.

Bajo este punto de vista, las ninas lienen las mismas necesida- 
desque los ninos, y, sin embargo, esa parte de la educacion fisica 
déjà mucho que desear en lo que les competei «^Por qué esta ad­
mirable deferencia? pregunta M. Herbert Spencer. Es que la 
constitucion do una nina difiera tan esencialmente de la de un ni­
no, que no tenga necesidad de esos ejercicios activos? ;.Acaso las 
ninas no poséen esosmismos gustos que arraslran â los ninos âlos 
juegos bulliciososŸ 4O bien se debe pensai- que, mientrasla natu­
raleza ha doladodo esos gustos â los ninos, como estimulantes de 
una actividad sin la cual no pucden llegar â un desarrollo suficien- 
te, solo los ha concedido â sus hermanospara molestarâ los maes_



tros de escuela?................ » Tenemos muy buena opinion denues-
tras preceptoras para suponer (jue tomarAu û mal las manifesta- 
ciones bulliciosas de sus discîpulas; sabrân comprender la nece- 
sidad, pues ei nino que se encuentra bien, se mueve, habla, grita 
y reciprocamente para pasarlo bien, necesita moverse, hablar, 
gritar. Asi, pues, no temerôn los recrcosque, exigiendo un crerto 
empleo de actividad, comprometen la simelria ô solidez de su mé- 
tido. La nifiita que saltando baya rasgado su veslido, aprenderâ a 
arreglarlo y sera doble el provecho. El paseo, los (lias de vaca- 
cion, esotra forma de recreo y otro género de ejercicio.

Lu necesidad de actividad debe serrespetada hasta en la escue- 
cuela. La sucesion y duracion de los ejercicios seran reglamenta- 
dos de acuerdo; la clase de la mafiana y la de la tarde serân divi- 
didas por un récréa- Esto no basta; es necesario al mismo tiem- 
po que se dirige la actividad, utilizarla en provecho mismo de la 
inslruccion y darle su empleo hasta en los trabajos escolares.

No tiene la voz sus ejercicios, que son la palabra, la lectura en 
altavoz, el canto? La palabra bien arliculada es ya un ejercicio 
higiénico yconm ayor razon la lectura espresiva, à la que se dâ 
una cierta imporlancia merecida y que sin hablar de sus otras ven- 
tojas, favorece el desarrollo del pecho. Lo mismo sucede con el 
canto, queensancha el pecho, desarrolla el juego de los pulmones, 
combate, sobre todo en la mujer y todas personas dedicadas a 
ciertos oficios, los malos efectos de la vida sedentaria, del trabajo 
ejecutado con el pecho inclinado sobre la mesa y constituye un con- 
junto de resultados de gran valor higiénico. Ruede haber excep- 
ciones, segun el estado particular de salud de tal 6 cual discipulo; 
el médico y ô falta deéste, el maestro debe apreciar esas condicio- 
nes individuales. Independientemente de las lecciones de canto, 
todos los movimientos en el interior de la clase, lasentradas y sa- 
lidas deberân hacerse cantando y con paso marcado.

V

Pero el procediniiento higiénico por excelencia, es la giinnasia. 
Muy aceptada desde el prmcipio del siglo on Suiza, Alemania, 
Dinamarca, Succia, introducida en Francia por Amoros en 1816 
y despues por Clias, no fué enseilada consecutivamente hasta el 
decreto de 1854 quelahizo obligaloria on los licoos y colegios. El 
decrelo de 2 de Febrero do 18(51) extendiô 1a obligacion à las es- 
cuelas normales y la eoloco en el programa de las oscuelas prima- 
rias. El manejo del «fusil ha sido agregado para los disclpulos de 
los liceos, colegios y escuelas normales.

Se han confeccionado'programas por una comision espocial, for- 
mada en 1868, convencida de las verdaderas necesidades del nino 
y del adolescente. «La progresion de esta medida metôdica y 
real mente proporcionada à la edad, fuerza el desarrollo intelectual 
de los alumnos. La comision se ha dedicado ante todoâ excluir pa­
ra la primera edad, y especiahnente para los discipulos de las es­
cuelas primarias, los ejercicios que exigen gran empleo de fuerza



y que podrian ser, como ya ha sucedido, causa de muchos acci­
dentes. Ha insistido, particularmente para los mâs jovenes, so­
bre los movimientos elementales. Pero hay un pnnto, agrega el 
informante de la comision, sobre el cual insistimos enérgicamen- 
le: que los ejercicios de la natacion en seco, y la natacion misma, 
sean ensenados con gran persistencia.»

La comision recomienda ademâs, que todos los movimientos de 
conjunto sean acompasados y que los discîpulos estén obligados à 
contar en alla voz los diversos tiempos que los componen. Ha- 
bria tambien gran interés en que esos ejercicios fueran acompa- 
nados de canlos apropiados, por el estilo de los cantos gimnàsti- 
cos de Amoros.

La ensenanza de la gimnasia es uno de los puntos sobre los cua- 
les nos encontramos muy inferiores à ciertas naciones extrapge- 
ras. La causa de esta inferioridad es doble, pues para ensenar la 
gimnasia se necesitan dos cosas: maestros ygimnasios.

Asi, pues es dificil el transformar en gimnâsticos â los precep- 
tores que han pasado la edad de la juventud; sin embargo, hay 
movimientos, marchas, evoluciones, que no exigen conocimientos 
especiales y ademâs los discîpulos de las escuelas normales estân 
iniciados en esos conocimientos. La mâs séria dificultad, no esta 
en el personal, sinô en la falta de gimnasio, lo cual proviene fre- 
cuentemente de no tener patios aparentes. En fin, si se considéra 
que las comunas rurales estân por lo general, poco dispuestas â 
hacer, afin cuando fuera posihle, los gastos de una ensenanza que 
para ellos es tan inütil como la coslura en las jovenes, se podrân 
apreciar todas las razones prâcticas que se han opuesto hasla aho- 
r& â una organizacion compléta Je la ensenanza de la gimnasia.

Y, sin embargo, la instalacion de un pequeno gimnasio escolar 
es de poco gasto: término medio, cien francos para los aparatos si- 
guientes: canas deesferas, balancines, cuerdas con nudos, cuer- 
das con anillos, percha oscilante, trapecio. La esperiencia prue- 
ba que esta ensenanza no es un imposible; existe en mas de una 
localidad; por qué no habiade establecerse en todas?

Encierra dos partes: 1 °. los movimientos y ejercicios que no 
exigen el empleo de aparatos; 2 ® los ejercicios que necesitan 
una instalacion especial. )

La primera parte puede ser ejecutada desde ahora, con ayuda 
del Manual del capitan Vergnes y para ello no es necesano de 
un maestro especial. Los preceptores, tilulados 6 adjuntos, sali- 
dos de las escuelas normales, son capaces de ejecutar la segunda 
parle, si las condiciones de instalacion lo permilen.

Los discîpulos estarân agrupados segun las indicaciones de edad 
que cncierran los programas oficiales, y la vigilancia se estenderâ 
liasta los que no parlicipan de la leccion. Los preceptores toma- 
rân todas las precauciones necesarias para évitai* accidentes, du­
rante los ejercicios.

Hay escuelas donde los discîpulos estân ya acostumbrados, co- 
rno en los liceos y colegios, â los ejercicios y marchas militares. 
No dojarâ de ser una felicidad el ver generalizarse esta costumbre.



Esto me recuerda un pasage de una caria de Mme. de Sevigné. 
«Vi ayer, dice, un niihlo baslante bonilo, liene siete afios; su pa- 
dre le ha ensenado é hacer el ejercicio del mosquele y de la pica 
(las armas (le aquellos tiempos): es lo mus lindo del mundo; lo 
amariaisà ese niiiito: ese ejercicio le dessarrolla el cuerpo; es des-
pejado, hâbil, resuelto.............Me gusta mus que un maestro de
baile». El maestro de bailc es poco temible en nuestras escuelas; 
en todo caso la reflexion de Mme. de Sevigné es justa y aprecia 
con valor eselado de la educacion fisica.

Es necesario comprender bien el verdadero objeto de todos los 
ejercicios corporales y en particular de la ensenanza normal de la 
gimnasia. Ese objeto no es el producir prodigios de agilidad o 
destreza, sino desarrollar las fuerzas de una manera normal y 
progresiva, dar aLcuerpo mas elasticidad y ligcreza, mésfacilidad 
é los movimienlos, mâsseguridad al andar, niés firmeza u la acti- 
tud general, ménos embarazo y torpeza. En el campo, los juegos 
gimnàsticos reemplazarîan con ventaja la vagancia en calles y 
plazas, el merodeo en los campos, la destruccion de los nidos en 
los bosques; ademâs, los jôvenes se harian mâs aptos a prestar 
servicios en caso de incendio, inundacion 6 accidentes graves. 
En las ciudades donde la poblacion, mus industrial que agricola, 
no esté colocada en las mismas condiciones de aire y espacio que 
los habitantes de las comunas rurales, donde se ve con frecuencia 
a los niiios llevar el sello de un trabajo premaluro, la gimnasia es 
un verdadero benefioio.

Gonsiderada bajo un punto de vista elevado, y asi era aceptada 
por los antiguos filôsofos, la gimnasia abraza todo cuanto puede 
desarrollar esa fuerza interna que nos hace resislir contra el mun­
do exterior, en vez de sufrir tranquilamente sus impresiones; todo 
cuanto mantiene en nosotros esta energia intima, cxya actividad 
fisica solo es una aplicacion y sin la cual no hay actividad moral, 
voluntad, ni carécter. En una palabra, la gimnasia bien enlendida 
tiene por objeto general, formai’ el hombre de àccion y este debe 
hallarse en cierto grado, en cada hombre, para que pueda poséer 
todo su valor moral. Sin esta capacidad de obrar, si es permitido 
decirlo, la vida inleleclual misma, se arriesga é languidecer en la 
pereza y eslerilidad. Independientemenle de muchas olras venta- 
jas, esta disposicion del aima a las acc.iones viriles, ese gusto de 
los nobles placeras de la actividad, préserva do las seducciones 
de la molicie y voluptuosidad. Asi la gimnasia llega é ser una 
salvaguardia de la moralidad privada. A este titulo, sobre todo, 
debe desempefiar un papel importante en el principio de la juven- 
tud, en esa época critica en que las fuerzas por largo lienipo re- 
concentradas hacen explosi n de pronto y simulténeemente. Si 
quereis évitai* que osas fuerzas se consuman estérilmente en las 
locas pasiones <> en una agitacion interior que no es ménos fu- 
nesla, dadles un empleo atrayente por medio de la actividad 
exterior més variada. Abrid el mundo fisico é la ardiento energia 
de la j u ventilé, al mismo tiempo que el mundo inteleclual y moral 
a su curiosidad, é sus aspiraciones generosas.


